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Vivíamos en un mundo melódico 
posibilidades hasta antes de es- 
har al flamante pero ya consa- 
grado Coro Polifónico Nacional, 
Acostumbrados a medir el valor clá- 
de-la música en la rigurosa or- 
7 loxia de las escuelas  curopeas, 


'desdeñamos los aires notivos y su- 
poníamos que la inspiración musical 
boliviana no serviría para satisfacer 

dogmática universal. 

En algunos momentos exocsiva- 
mente fugaces de muestra vida ar- 
—kística, cuando grupos empeñosos se 
esforzaron por traducir al lenguaje 
elásico: este vivo sentimiento del 

“mundo espiritual de nuestro pueblo, 

compartimos el yoto de una mino- 
en su profesión de fe por el por- 
ir clásico de nuestra música. 
Sostuvimos la antigua natalidad ro- 
'mancesca, heroica, .el recio alre trá- 
gico, y la extraordinaria ductilidad 
folklórica de nuestro ejercicio meló- 

. Las brillantes páginas de Kurt 

alen, el vigoroso aporte histórico 


triarca Teófilo Vargas descubrieron 
a los criticos de todas las latitudes 
que la música autóctona de los paí- 
ses del Incario consagró con singular 
habilidad diversos y sorprendentes 
matices de la escala pentatónica. 
La civilización aimara y gquíchua 
para no hablar sino de aquélla que 
gravitó en el grupo geográfico que 
interesa a Bolivia— no había cono- 
cido la sutil distribución polifónica 
de los grandes maestros Ccuropeos, 
no ya por la falta de corresponden- 
cía, como porque Palestrina, Vitto- 
ría, Juan Sebastián Bach, brillaron 
el cielo clásico del viejo continen- 
te en épocas posteriores al descubri- 
miento de América. Pero, la quena, 
la zampoña y algunos instrumentos 
de cuerda, fueron medios afortuna= 
dos de expresión musical. Una antl- 
gua estirpe de marchas guerreras . 
el fúnebre lamento de los yaravíes y 
la contagiosa alegría de los kachar- 
payas, forman un acervo melódico 
que viene más allá de la conquista 
añola. 
El tema residía en saber cómo de- 
íamos valorar el contenido clásico 
le esa música. Para la tenacidad es- 
lástica debía corresponder al dog- 
ma de las viejas y ahora estaciona- 
rias estructaras europeas. Todo a- 
quello que conjuzaba el verbo me- 
Yódico occidental satisfacia las exi- 
—gencias de la severa crítica. América 
no se atrevía enviar de regreso a 
Europa las carabelas del conquista- 
lor porque, éste, no entendía o mo 
quería entender el nuevo lenguaje 
usical formado como la cristaliza- 
clón binaria anunciada por Keyser- 


Pero los Estados Unidos de Amé- 
ca acababan de proclamar ese nue- 
vo lenguaje con la incontenible fuer- 
xa creadora de George Gershwin y 
Jerome Kern. La poesía negra trans- 
elpta en una estructura musical de 
sobreacogedora sinfonía derribó el 
viejo edificio de la solemnidad wag- 
'nerariana. La discutida epilepsia del 

jitterburg americano, la religiosa 
profundidad del canto negro del 
Mississipi y la apología amorosa de 
las melodías ligeras rubricaron la in- 
dependencia clásica del nuevo contl- 
mente a lo largo de ésa ardiente, mis- 
—teriosa y pujante conquista de “Rap- 
 sodía en azul”. 

Desde entonces vivimos orsullosos 
de nuestra música. Se ha superado el 
complejo de nuestras posibilidades. 
Hemos dejado de aprender y ahora 

enseñamos. 
Esto que todavía es privilegio de 
una minoría, tiene que ser constan- 
temente pregonado en los pueblos 
de América y con mayor insistencia 
en el nuestro, acostumbrado a valo- 
rar el contenido clásico de la música 
en la medida escolástica europea. 

Una de las más aceriadas expre- 
slones y acaso la más feliz de nues- 
Ara época de esa difícil empresa de 

—relvindicaciones artísticas, represen- 
ta el Coro Polifónico Nacional. En 
un medio habituado a la indiscipli- 
na vivia una juventud escéptica de 
su porvenir, Para Ja gran mayoría, 
pueblo que tiene la ejecutoria 
le un pasado milenario de admíra= 
le grandeza, había perdido sus sin= 
gulares virtudes y, fundamental- 
mente, su fe en el porvenir espirí- 
fual. El capital humano devenía des- 
preciado y la esperanza vestía la 
mortaja de la decepción, 

Hemos escuchado,- con religioso 
deleite el Coro Polifónico Nacional 
y a través de la confrontación clá- 
sica de los maestros europeos y boli- 
vianos. hemos renovado nuestra fe 
en la grandeza y la maravillosa fuer- 
xa vital de nuestra música. Ahora 
podemos recorrer el mundo artístico 
con la misma convicción triunfal 
conque lo hacen los pueblos que se 
consideran exclusivos dominadores 
del vasto, complejo, pero, por lo mis- 
mo versátil universo clásico. 

Si como dijo Horacio, la metáfo- 
ra no es sino la habilidad de exponer 
Ideas viejas con un juego de pala- 
bras que las reviste de novedad, em- 

os con el rito laudatorio de 
Wickelmann en el Castillo de Wel- 
mar en la hora del llanto europeo, 
por la muerte de Juan Sebastián 
Bach. Ese místico adorador de la 
música, Wickelmann, decía que el 
mundo tenía una deuda de gratitud 
eterna para el más grande contra- 
-— puntista, no porque fuese creador de 
la fuga, sino por haber bautizado 
con el destello de su genio a una nue- 
ya criatura vocal macida del viejo es- | 
tilo medieval. 

No será tan riguroso el paralelo, 
pero, hay alguna familiaridad con la 
- movedad expuesta por el Coro Poli= ; 
1 edescublerio el 


á 


Co 


ha ganado nuestra gratitud. 

Noventa jóvenes de ambos sexos, 
casi todos ellos menores de 20 años, 
acaban de romper todos los prejni- 
cios y abren un magnífico ciclo his- 
tórlco para la música boliviana. El 
punto más alto de esta extraordina- 
ria empresa radica eu las no menos 
singulares virtudes de su iniciador y 
prodigloso animador, el maestro Oscar 
Giudice. Con una profunda fe crea- 
dora y por encima de la miserla ce- 
bada en clerto grupillo de odiadores 
profesionales, ha logrado disciplinar 
una masa coral que nada tiene que 
envidiar a las de otros países. 

Las tres presentaciones del Coro, 
importan su definitiva consagración 
clásica. Seis meses de laboriosa pre- 
paración hablan con elocuencia de 
la magistral potencialidad artística 
de nuestra juventud y constituyen 


una redención victoriosa de nuestra: 


postración espiritual, 


El programa del tercer Ñ 
coral, escuchado con il rt 
miento por un selecto y numeroso 
público fué, indudablemente, el de 
mayor madurez polifónica y una 
cd Earn revelación de 
la su r jer á 
música bolivianas. e 


La parte destinada a los clásicos 
europeos fué algo asi como una ama- 
ble anticipación de cómo debe en- 
tenderse la trasposición de los aires 
nativos a la estructura clásica. “Aye 
María” de Tomás Luis de Vittoria, 
exponía los vlejos cánones del con- 
trapunto coral, con esa fuerza incon» 
cebible del diálogo vocal. La masa 
coral se expidió con una admirable 


elasticidad, con una sólida asimila- 
ción de la dexteridad con que Vitto- 
ría maneja la complicada malla de 
las partes. Más, la verdadera prue- 
ba de su madurez orgánica estuvo en 
la difícil interpretación del “Lauda- 
te Dominum” del incomparable 
creador de la fuga Juam Sebastián 
Bach. La argumentación musical, a 
lo largo de un silogismo armónico de 
complicada expresión polifónica, bri- 
MÓ victoriosa en sus cuatro contra- 
puntos y la masa coral acabó procla- 
mándose como una virtuosa intér- 
prete del maestro de Eisenach. ““E- 
xultate justi”, de Viadana y “Da Co- 
si.Dotta Man”, de Palestrina, fueron 
otras dos afortunadas versiones. 
Pero las partes que concitaron 
mayor atención y coronación de cla- 
moroso éxlto esta tercera presenta- 
ción del Coro Polifónico Nacional, 
fueron las destinadas a ln música 
americana y, particularmente, la re- 


servada a la trasposición clásica de 
meloñias populares bolivianas, 

“Canter Indio”, de Jorge Luna, 
“Eras pampa palomita”, de Teófilo 
Vargas, “Pachamama”, una canción 
popular, “Potosino Soy”, de Iporre 
Salinas y “Kollayina”, de Eduardo 
Caba, mostraron las infinitas varis- 
dades de la melodía boliviana. Un vi- 
foroso panorama folklórico se diluía 
en magistrales brochazos armónicos 
descubriendo la magia de los mati- 
ces melédicos, rubricando la inde- 
p=ndencia clásica de ruestra músi- 
ca. 

Si bay alzo que alabar en esta ter- 
cera presentación del Coro Polifóni- 
co Nacional, es el singular acierto 
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con que el maestro Oscar Giudioe 
trabajó en la trasposición del aire 
popular a la estructura clásica. Los 
compositores bolivianos Jorge Luna 
e Iporre Salinas recibieron el espal- 
darazo de la consagración y los ve- 
nerables maestros Teófilo Vargas y 
Eduardo Caba, como los verdaderos 
inicladores de esta floración clási- 
ea, porque, fundamentalmente Var- 
gas, sobresale por su incontenible 
empeño en favor de las selecciones 
rituales de la música vernacular, La 
ha presentado con felices ensayos a 
través de los melodramas “Aroma” 
y la “Coronilla” y se esfuerzan en 
purificarlas en la divinidad pales- 
triniana en algo más de mil produc- 
clones, compaginadas en cinco to- 
mos que representan uno de los más 
notables tributos que pueda rendir 
un hombre de la facundia y de la 
focundidad de ese patriarca de la 
música boliviana, 
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La obra de Eduardo Caba es subs- 


tancialmente diferente. Frecuenta 
los caminos de la arquitectura poli- 


- fónica con un claro sentido de la 


responsabilidad técnica. Es un maes- 
tro quintaesenciado en largos y sos- 
tenidos ejercicios. Ha dado a Bolivia 
producciones que la crítica univer- 
sal ha saludado como verdaderas jo- 
yas de la música clásica americana 
y si “Aires indios” y “Kollayina”, 
merecieron el honor de ser ejecuta- 
dos por orquestas sinfónicas del ran- 
clo abolengo clásico de las de Fila- 
delfia, Londres y Roma es, por que 
realmente, la dogmática waiversal 
empleza a entender que, la expresión 
“clásico”, mo es la presencia de la co- 


dame un poco de olvido, 


¡Canto a Marzo de Siempre 


secha añeja ni reside en la mayor 
antigitedad de las obras, sino en el 
barroquismo de la estructura, en la 
profundidad del cantabile y en la 
fuerza conmoyedora de la concep- 
ción, atributos del universo subje- 
tivo que encuentran una modulación 
extraña y mágica en todo aquello re- 
lacionado con la música boliviana y, 
por lo mismo, mucho más admira- 
ble. 

Por ellos la música bollviana e 
hace mucho más deseable y a través 
de sus ritos, de su romance indio, de 
la tragedia chola y del drama de la 
civilización europea Injertado en 
las costumbres yernáculas, surgen 
Interrogaclones amables sobre cómo 
es que un país tam rico y prodigioso 
en su acervo musical es poco 0 
conocido en el exterlor. 

La técnica de la trasposición ha 
sido manejada con ajustado acierto 
y el maestro Oscar Giudice ha ini- 


ciado una de las obras más vallosas 
que director alguno haya intentado 
en Bolivia. La evolución del contra- 
punto, la caprichosa, pero, solemne y 
magistral disposición de la fuga re- 
presentan en el ardoroso debate que 
sostenemos el marco estudiado o es- 
pontáneo donde puede moverse la 
melodía popular vistiendo las galas 
de la fantasía. Hay un mar onírico 
que se pierde en la inmensidad so- 
brecogedora de la metamúsica, peró 
el aire popular juega el papel de nú= 
cleo coordinador de modo que si hay 
momentos en que el adorno o el des- 
tello arquitectónico parecerían lle- 
varnos hacia mundos diferentes, ese 
tema central no permite mayores 


Ahora que llegas, marzo a mi retina, 


advierto que en tus manos amanecen 


nostalgias de otro tiempo, de otra orilla, 


cor su poncho de arena deshojada 
en cálices vacíos que señalan 
pirámides de ausencia. 


Vuelves con tu saludo conzabido, 
con verde en todas partes, con rocío, 


con tu cuerpo encendido de quimeras. 


Aproxima tu aliento ven al siglo 
de engranajes sin sangre de mi vida! 


¿Recuerdas que otra luna nos mostraba 


la ternura del bosque, 

la emoción del camino circunflejo 
hacia la choza del recodo 

que nos tendía flores y duraznos? 


Con brújulas, con sed de despedida, 


quiero dejar que sigan los recuerdos 
en círculos lejanos su jornada. 


Ahora que estás aquí, marzo de siempre. 


MARIO LARA LOPEZ 


siquiera una ración para este día! 


Ahora que estás presente, resucitan 
como peces de agudas convulsiones 
las palabras dejadas junto al árbol 
Que auguraba un amor, con su pureza 
de raíces y besos esperados. 


Amigo de los sauces, trotamundos, 
recorre el calendario de mis nervios 
con tambores de otoño que retorna 
para dejar huellas de salmos, 
para sembrar la noche en mis latidos, 


Ahora que estás aquí, marzo de siempre, 


déjame preguntarte si algún día 
recordarás mi yoz de trasnochado 
muchacho que penetra la tormenta 
de pájaros marchitos, 

de súplicas y labios que se apagan, 
que se dejan lleyar en torbellinos 
de pisadas sin fondo ni retorno! 


Cochabamba, 1952. 


desorbitaciones. El espíritu vuela en 
alas de ese pintorequismo melódico 
pero pronto vuelve a la realidad en 
la séptima sensible de la idea funda- 
mental. Toda esta elaboración, labo- 
riosa por sus diferentes matices es, 
justamente, lo clásico y el maestro 
Oscar Giudice nos ha demostrado 
una admirable experiencia, No po- 
día ser de otro modo si en mérito a 
sus ponderables conocimientos se le 
encargó la dirección y concertación 
de la orquesta de ópera, sí, pot ellos, 
fué el talentoso artífice de una bre- 
ve temporada de “bel canto” con la f 
excelsa diva Blanca Rosa Baigorri y, h 
sí, por esos merecimientos que aho- 
ra asumen una grandeza mucho más 
notable, se ha erigido en el ídolo de. 
la entusiasmada juventud boliviana 
que ama la santidad de la música. 
Cuando hace cinco años acudimos 
al Teatro Municipal para escuchar 
a una llamada Orquesta Sinfónica, 
Nacional, supusimos que los respon= 
sables de ella intentarían el encan- 
tador y maravilloso camino del re- 
descubrimiento clásico de nuestra 
música. Pero a la sombra de las 
conquistas de Giudice, acabamos por 
comprender que aquéllos vinieron a 
engañar al Gobierno y pueblo boli- 
ylianos y que en verdad, no entien- 
de de la dirección, como el zapatero 
no entiende la grandiosa liturgia no- 


tal. 
Las frottole” del siglo XVI, las 

eanzonetas napolitanas y los “chan- 
sons” franceses, no fueron sino mú- 
sica popular envilecida en la debacle 
de los cabarets. Pero, desde que VÍ- 
Haert, Rore, Marenzio, Gesualdo, y 
más tarde Vittoria, Palestrina, Bach, 
les insuflaron el solemne espíritu po- 
lifónico en la forma trasmitida has- 
ta nosotros, se rebautizaron con ep-4 
mombre de composiciones “clásicas”. 
Así, Oscar Giudice traspone desde el 
arrabal, desde la degradación de las 
chicherías el grito frenético del po- 
pulacho para convertirlo en el len= 
guaje de las divinidades melódicas, 
como sl en el estrato subyacente de 
nuestra cultura hublese estado per- 
maneciendo inexnlorado, 


El artificio clásico de Oscar Giu- Y 
dice en “Cantar Indio” y “Potosino $ 
soy” y, con mayor vigor en “Eras 
pampa palomita”, aparece sabía- 
mente diversificado. El magnífico $ 
talento creador del maestro permi 
advertir claras variaciones notable 
fle modo que una y olra-asumer 3 
preslones complementarias de 220 $ 
butos diferentes. El concurso de LD $ 
cuatro voces se rige por una riguro- 

sa disciplina polifónica, con mayor 
sensibilidad en “Eras pampa palo= 
mita”, que por virtud de esta magis- (| 
tral trasposición es ya conquista nr- 
imónica perdurable de un valor clási-i 
co tan trascendente, como “Kollavi. 
ma”, de Eduardo Caba, 

El Coro Polifónico Nacional ha 
vencido todas las barreras y todos Jos 
prejuicios y es una obra cierta de 
superación espiritual. Ojalá que por 
sobre la misería de los malditos re- 
negados se fomentará esta suerte de 
actividades culturales, así como de= 
be estimularse al teatro, la danzz 
la declamación y la pintura. (e 

Se ha dicho con claro sentido aw 
previsión que esta clase de agrupa; 


+ clones culturales sirven de fondo 


corrido para la visita de grandes 
conjuntos de ópera o de ballet 
Argentina ha logrado verdaderas 
satisfacciones contratando a las más; 
renombradas figuras del arte lírico 
mundial para presentarlas como 
principales intérpretes de la-pró-([ 
ducción clásica operística, entre tan JE 
to que los papeles secundarios y + 
fondo coral, estuvieron siempre 
cargo de conjuntos como el nuestro 
Luego la perseverancia y la clara vi- 
sión creadora de sns animadores dió 
al mundo lírico primeras figuras d 
la nombradía de Delia Rezal y Blam 
ca Rosa Baigorri. Í 
La obra de Oscar Gindice-H0 pue- 
de ser motivo de estúpidas a 
ciones, como cuando escuchamos de- 
cir que “hubo falta de impostación 
en la voz” o “desequilibrio en el cc 
ro”. No se puede aventurar juiclos([í| 
como aquellos de que las “voces de 
las sopranos sobresalían” -o que los 55 
“agudos del barítono... eran dema 
siado graves”. Semejantes herejías 
han sido propiciadas por periodistas 
de discutible talento y con evidente 
falta de información sobre el miste- ¿E 
rlo técnico de la música polifónica ff 
y en general de las formas superio- 
res del canto. No puede “haber falta 
de impostación en la voz”, porque, ff 
esta forma de la vocalización artís- $e 
tica, es el paso primero en todo ejer- 
elclo melódico. Equivaldría decir que A 
el cirujano alcanzó el más brillante tl 
éxito en una operación quirúrgica 


- pero que era “criticable la forma co- di 


mo sostenía o manejaba el bist7 


nocer e no se conoce el oficio del tri- 
tono, la cuarta disonante o el silo- fl 
gismo polifónico, por los cuales la Y 
unidad coral expresada en el para- 0 
delismo de las cuatro voces, se difun- (E 
de en los órganos de la audición, jus- 


A a 
tamente como cuatri AN 


permanente y gigant:cs Su MM 
gatesco equis 

Las DS es Miferas plantes Sold 

ma, Nas segundas las replica. 
wifoeras y las cuartas las sostled 00 
y las complementan. Es una hom ¿1h 
marina eternamente concéntrica 

en la cual resulta difícil udmitir 4% 
desequilibrio por la ley fisica que Je Ml 
da nacimiento, Y naturalmente, ¿yél 
anéllo de “áspera”, de “agudo— ¿qn y 

ve” es ung solemne rajado nd - 


no merece el honor de la ¿n 
Ta tercera presentación ]; , 
elá el examen de los sifbrr ' 


ens dos anterio: e 38 


la 


ina 2 


ho notable, hay en la actuall- 
Fnás mujeres en la India que des- 
ran importantes funciones pú- 
queen ningún otro país de Oc- 
1e, a excepción, quizá, de !os 
ss nórdicos. Ello es tanto más 
oque la India tiene un 85 por 
ie analfabetos, entre los suales 
Ios millones de mujeres adultas. 
16 por 100 restante se cuentan, 
mente, pocas mujeres. A pe- 
Mello, =s entre esa Ínfima mino- 
Monde se reclutan los funciona= 
del sexo femenino capaces de 
mpeñar puestos destacados. 
” embargo, la situación soclal de 
ujer bindú sigue en estado 3e- 
dal, no pudiendo heredar nin- 
patrimonio. Las carreras feme- 
que cuentan con mayor número 
A stulantes son el matrimonio y la 
nidad, registrándose un escaso 
rentaje de solteras. 
h movimiento liberal que se exten- 
r Inglaterra a fines del siglo 
do, llevó a la India los primeros 
les feministas. Algunos hombres 
videntes, preocupados por m6= 
irla libertad individual de su pue= 
ueron los más entuslastas y fit= 
apoyos de la causa femenina, 
do pruebas, en más de una 0c4- 
de gran valor personal, En efcc= 
trevieron a infringir las reglas 
urdah” (especie de gineceo O 
óm), exponiéndose al ostracismo 
¿al ridículo e, incluso, a la pér= 
de sus situaciones y blenes. Son 
encia procedían de las familias 
tocráticas, y arrlesgaban en la 
iresa cuanto posejan, Entre esos 
lentes defensores de los derechos 
leninos se encontraban varios la- 
lnres del pocta Rabindranath Ta= 
; 


é Gandhi quien reunió los es- 
los dispersos y les dió eficacia 
llal sumándolos á la gran causa de 
adependencia india. Por su des- 
brés, su tenacidad y su dinamis- 
Mas mujeres hindúes se situaron 
damente a la cabeza del movi= 
ato feminista mundial, Kastur- 
la esposa de Gandhi, fué una de 
dirigentes y promotoras. Consa= 
u vida entera a la liberación de 
ls y, aun cuando su obra fue= 
b singular importancia, no quiso 
na notorledad, a fin de que to= 
ha zloría recayese sobre su lustro 
do. SaroJini Naidu, brillante po» 
lta, poeta, y, sobre todo, ardlen= 
Artidaria de la independencia in= 
distinguió, asimismo, en esa 
Ña por la libertad de sus compa. 
las. Cuando murió en 194) de- 
ñaba el puesto de gobernador de 
de los Estados más Importantes 
India. SaroJiní Naldu fué duran= 
itohos años devota discípula de 
1 No era, sla embargo, una 
a, y su concepción de la vida 
ba alegría de vivir. 
el advenimiento de Gandhi al 
las mujeres hindves de toda 
y condición cobraton conclen. 
He] papel que les correspondía en 
Embate por su causa, y de los de» 
hos y deberes que les incumblan 
yida social y política de su país. 
anterioridad, la lucha feminis- 
o había aportado ningún adelan= 
iistancial en ese sentido. Los es= 
ros feministas Se concentraron 
ónces en la conquista del derecho 
educación, pues las escuelas para 
Machas eran muy pocas y de un 
el muy inferior. 


| 
Por Willlans L. Laurence 


demostró hoy aquí un produc- 
uímico sintético que transforma 
A terreno improductivo en pro= 
vo en unas cuantas horas, en vez 

años o las generaciones reque= 
Ipor tos métodos actuales, ante 
inión anual de la Asociación 
cana para el adelanto de la 


A. 


producto químico, llamado “kri- 
no es un fertilizante. Es un 
ddielonador del suelo, que resta= 
b rápidamente la estructura fí= 
del suelo a la consistencia debl- 
tapacitando así a las plantas pa- 
le obtenzan el suelo las cantl= 
bs máximas de oxígeno, agua y 
hentos nutritivos. 

Ay extensas pruebas llevadas A 
b durante los tres últimos años 
la Compañía Química de Mon= 
lo, por, aproximadamente, ochen- 
hombres de ciencia especialistas en 
os, en yarlas zonas de los Esta-= 
Unidos, indican que el nuevo 
ucto químico—que es el primer 
Miclonador sintético — señalará 
mienzo de una era revoluciona- 
Ba la acricultura, en la que los 
s hechos por el hombre se 
irán, en un corto período de 
en Jardínes floridos y verdes 


" 
' 


Areas. 
Informa que las pruebas han de- 
fado que el producto químico es 
len a mi] veces más eficiente pa= 
ll mejoramiento de la estructura 
suelo que el abono, el estiércol o 
go de pantano, que son las úni= 
tancias de que se dispone A£= 
ménte para ezte objeto. Esas 8us- 
las, además de proporcionar ele= 
tos nutritivos para las plantas, 
nistra igualmente el humus, que 
parte blen descompuesta y más 
los estable de la matería orgáni= 
le] suelo, que sírve para Impartir.* 
M debida consistencia o estruc=. 


fl embargo, esas sustancias na= 
produbiaras de humus, no son 
undantes, debjendo utilizar» 
es cantidades de Tas.mismas 
te un largo periodo de tiénmo. 
festaurar Jos terrenos desgasta- 
un estado de productividad. Es 
las bacterias destruyen al hu- 
in el curso de unos meses, por lo 
be rellenarse constantemente. 
Otro lado se ha encontrado 
hora que el producto químico 
Aesistente a la descompo= 
bacterias. Esto sizni- 

rrerno, una vez restau- 
onsistencia, puede 

o largo período 
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El goblerno presidido por Jawahar= 
lal Néhru proclamó la aboiición de 
todas las discriminacion*s, fueran de 
sexo, raza o creencia religiosa. con- 
denando como delito toda transure= 
sión a ello. Entre las mujeres nom- 
bradas para altos cargos, Nehru ell- 


gló a su propla hermana, ViJayalaks- 
hami, como E:"bajadora de la Indía 
en Moscú, primero, y en Wáshington 
después, La señora Raj Amrit Kaur, 
que por su trabajo en la Organización 
mundial de la Salud había merecido 
grandes encomlos, fué designada MI- 
nistro de Sanidad. Tras de haberse 
consagrado durante velnte años a la 


EL DIARIO 


causa de los parias, Rameshwari Ne- 
hru está hoy a cargo de las perso- 
nas desplazadas, problema creado en 
1947 por la división del subcontinen= 
te hindú en dos naciones diferentes, 
la India y Pakistán. Así, Rameskwa- 
rí ha de ocuparse en solucionar to- 


dos los conflictos creados por el en- 
granaje de los campos de refugiados 
y las cuestiones administrativas In- 
herentes. Pero sus verdaderas respon- 
sabilidades consisten en relnstalar 
esos desarralgos dentro de la vida 
económica y social de la nación. Otra 
mujer que ha rehusado toda propa- 
ganda y a la que sus ocupaciones han 
- 


la Agricultura 


sidente de Monsanto; el doctor C. A. 
Hochwalt, vicepresidente encargado 
de la investigación y el desarrollo, 
así como un grupo de nombres de 
clencía de Monsanto y otras institu- 
ciones, anunciaron hoy el desarrollo 
logrado con este producto en una re- 
unión sobre estructura del suelo. 

se ha logrado perfeccionar este 
nuevo producto como resultado de la 
investigación original llevada a ca- 
bo por Monsanto y sus laboratorios 
centrales de Investigación en Day- 
ton, Ohlo. Está sometido actualmen- 
te a ampllas pruebas en varlas Zonas 
del país, incluyendo Universidades y 
agencias agrícolas federales y esta- 
tales. 

Se usa el krilium en forma de pol- 
yo, puede mezclarse fácilmente con 
el suelo, transformando cas! instan- 
táneamente el grado bajo de consis- 
tencia del mismo, a un alto grado de 
consistencia. Químicamente, es un 
poli-electrolito, dotado de cierto nú- 
mero de cargas eléctricas negativas, 
que parecen reaccionar con las cAr- 
gas positivas de los minerales del 
suelo para comunicarle al mismo sue- 


_ lo la estructura adecuada. 


CONTRA LA EROSION 


Además de servir como acondiclo- 
nador altamente efectivo del suelo, 
según afirmó el doctor Hochwalt, el 
krilium es “un agente efectivo y eco- 


nómico para el control de los proble- 
mas de erosión de la lluvia originados 
por los proyectos importantes de 
construcción con movimientos de tle- 
rra, tales como la construcción de ca- 
rreteras y ferrocarriles, la construc- 
ción de habitaciones y la construc- 
ción y mantenimiento de instalacio= 
nes militares.” Agregó que “muestra 
igualmente posibilidades para el cons, 
trol de los problemas de erosión loca-= 
les en las zonas agrícolas producti- 
vas, * 

El krilium, dijo el doctor Thomas, 
está aún en la etapa de desarrollo y- 
no estará en el mercado en cantiaa- 
des sustanciales antes de 1953. La 
compañía está construyendo actual- 


+ mente una planta de $ 50.000.000 (dó- 


lares) en Texas City, Tejas, para pro- 
ducir acrllonitril, que es el material 
inicial para el krilinm, lo mismo que 
para cierto número de otras sustan- 
cias plásticas, incluyendo las fibras 
sintéticas. 

Se informó que una libra de krl- 
llum ojerce esencialmente el mismo 
efecto en la estructura del suelo que 
200 libras de musgo de pantano o 500 
libras de abono comercial. El precio 
corriente medio, al menudeo, de mus- 
go de pantano, es de 4 centavos de 
dólar la libra, mientras que el abo- 
no comercial cuesta 2,50 centavos la 
líbra. 

Se asegura que se venderá al krl- 
llum a menos de dos dólares la 11- 


Indiecita 


Para EL DIARIO 


Vienes del Altiplano, queda como un emSueño, 
trayendo entre tus trenzas el alma del paisaje. 
Yo recién te conozco, y vi por tus cabellos 


ya brindándome la noche 


las noches hechizadas del mundo de los Andes. 


Cómo me gustaría verte en tus frías calmas 
hablándole a la llama con tu bondad mcrena. 
Yo recién te reconozco, y ví por tu mirada — * 
el gran interrogante de tu raza y tu. tlerra. 


Yo te pienso en mi villa como un ruego sufrido 
tu pausa y tus ojos 


í y mirando, amorosa, mf corazón herido. 


Mas, ¿cómo deJjarías tu rebozo y tu abarca? 
Yo debiera seguirte y postrado de hinojos 
amarte entre los cerros al ritmo de una tarka. 


A. HORACIO PARODI 


=== 


mantenido ruera de la escena inter= 
nacional, ha sido Asha As 
uno de los expertos que bajo la direc- 

ción de Gandhi determinaron las ba= 

ses del programa contra el analfabe- 

tismo, programa que ha sido sont:- 

nuado, en parte, por el gobieraa ae- 

tual y que permite a los alumnos ga- 

Darse la vida al mismc tiempo que 

aprenden a leer y escribir. 


La nueva Constitución hindú con- 
concede a las mujeres los mismos de- 
rechos que a los hombres, principal- 
mente los derechos cívicos, protege a 
la mujer contra la discriminación y le 
garantiza un salario igual por un 
mismo trabajo. Ha de observarse, no 
obstante, que para muchas mujeres 
esos derechos no existen sino teórica- 
mente, ya que su lugar en la socie- 
dad sigue siendo subalterno. Su lu- 
cha ha de tener por primera finali- 
dad vencer la ignorancia, los prejui- 
cios y el analfabetismo y procurar por 
todos los medios obtener la modifica- 
clón de las leyes antiguas que, en mu- 
chos aspectos, se encuentran en fla- 
grante contradicción con el espíritu y 
la letra de la Constitución actual. Las 
inujeres reclaman esencialmente la 
abolición de la poligamia y el dere- 
cho a la herencia, dos ejemplos a los 
que cabría agregar muchos otros. Pe- 
ro el analfabetismo y la ignorancia 
poseen profundas raíces, y son mu- 
chas, desgraciadamente, las mujeres 
que se desinteresan de su propia suer- 
te, mientras que algunas temen, jun- 
to con los hombres, que una modifi 
cación de las costumbres tradiciona- 
les no perjudique la estabilidad de la 
vida familiar, tal como viene enten- 
diéndose en la India desde hace mu- 
chos siglos. El gobierno libra bata- 
lla a esos prejuicios y se esfucrza por 
convencer al pueblo de que la Constl- 
tución ha de tener una aplicación 
práctica s! la India quiere progresar 
como los otros países democráticos. 


A pesar de todo ello, millare3 de 
mujeres hindúes muestran a sus com- 
patriotas cuál es el camino a seguir. 
Las ciudades industriales cueatan to- 
das con un porcentaje de obreras, 
cuyo trabajo, a pesar de las duras 
condiciones en que se desarrolla, es 
muy eficiente. El trabajo de las mu- 
jeres en las labores mineras no está 
tan generalizado. Hasta ahora la 
principal herencia de las mujeres hin=- 
dúes ha sido la miseria, una alimen=- 
tación insuficiente y una inseguri- 
dad continua. Las que han gozado de 
una vida desahogada y las que per- 
tenecen a la burguesía ciudadana han 
combatid:, igualmente por una ins- 
trucción más amplia y una mejora 
del nivel económico general. 


Sus esfuerzos no han sido baldíos, 
Actrices y bailarinas como Mrinalini 
Sarabhai y Amala Nandy, han pro- 
pagado por el mundo el prestigio del 
arte hindú; parlamentarias como 
Renuka Ray, Durga Bal y Ammu 
Swaminadhan, luchan por la causa 
femenina con un valor y tenacidad 
ejemplares: funcionarias de todas las 
categorías se distinguen en la carre- 
ra administrativa, animadas por la 
esperanza de que los nuevos progra- 
mas sociales y educativos permitan la 
formación de unas generaciones que 
puedan gozar finalmente de bien- 
estar y justicia.—(UNESCO.) 


11 Hrilium y la Revolución en 


bra, en sus etapas iniciales de pro- 
ducción. Se espera que mejore más 
adelante su posición económica, te- 
niendo en cuenta el.hecho de que es 
muy resistente a la descomposlolón 
bacteriana. 

“Debido a su efecto duradero en la 
estructura del suelo”, dijo el doctor 
Thomas. “se cree también que su apli- 
cación puede mantener una situación 
más larga de producción altamente 
valiosa en la rotación de los cultivos.” 


SUSTITUTO DEL HUMUS 
NATURAL 


El nuevo acondicionador, de acuer- 
do con los químicos, “es un sustituto 
sintético de los componentes del hu= 
mus natural, que son muy abundan- 
tes normalmente en los terrenos vír- 
genes y fértiles, pero escasos en los 
terrenos sedimentarios y arcillosos 
cue existen en muchas zonas del 
país.” 

Señalaron que la estructura del 
suelo consiste en el arreglo de partl- 
culas diminutas y primarias del mis- 
mo suelo en agregados de estabili- 
dad variable al agua. No d2be con- 
fundirse con la textura del suelo, que 
está basada en la proporción relativa 
de las tres principales dimensiones de 
las partículas del suelo—arena, sedi- 
mentos y arcilla. 

Se expuso que el efecto principal 
del krilium es formar y también es- 
tabHizar. los agregados naturales del 
agua, Aumenta igualmente la aera- 
ción, el proceso mediante el cual las 
raíces de las plantas obtienen oxÍge- 
no y utilizan a los elementos de nu- 
trición. No' siendo por sí mismo un 
elemento de nutrición, proporciona 
una mejor utilización de los mismos 
elementos de nutrición, sea 3ue ya 
estén en el suelo, o bien que se agre- 
guen en forma de fertilizante tnorgá- 
nico de precio económico. 

Arregaron los q.1ímicos que la es- 
tructura porosa y esponjosa de un 
terreno bien aglomerado producido 
por el producto químico “permite un 
ritmo más rápido de la infiltración 
y coladura del agua?” 


LOS PRODUCTOS ELEVADOS AL 
100 POR 100 


El suelo tratado con el krillmm mos- 
tró ienalmente en las pruebas una 
cavacidad creciente para mantener 
al azua contra la evanoración. “Ayu- 
da igualmente el nroducto químico a, 
impedir la acumulación dañina de 
sales solubles al agua en la superficia 
del suelo >n las zonas irrigadas. mos- 
trando buenas perspectivas para la 
utilización de los terrenos salinos y 
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UN LIBRO BOLIVIANO SOBRE LA BIBLIA 


pestro país el interés por la Biblia. Muy pocos son 

+ se han preocupado de interpretar los "Textos Preres 
dos, de escudriñar sus uencia en nuestro desarrollo religioso o bien en te- 
marlos como fuente de inspiración poética. Y esta ausencia de conocimientos 
bíblicos, este desprecio por lo que en otros tiempos se llamaba ta Escritura 
Santa no tiene otra cansa que la infiltración positivista, materialista o mar= 
xista en la formación cuitural de nuestro pueblo, Para la mayor parte de nues- 
tros intelectuales, la Biblla €s UN extraño y grandioso monumento de la lite= 
ratura universal, tal como los POemas épicos indúes. Algo que pertenece al 
pasado, como la roca de una lejana época geolórica que sólo interesa 4 unos 
cuantos eruditos, frailes y especializados en la historia de la antigijedad. 

Sin embargo, la Bíblia es Obra del conocimiento de Dios, crónica de los 
primeros días de la Humanidad, fuente de la verdadera sabiduría e historia 
planeada de la salvación, de 5US Penas y alegrías, de sus dulces esperanzas y 
$us claros consuelos. Es, en una Palabra, el eslabón espiritual que une a ín- 
contables generaciones y permite que los valores del espíritu, tomados a menos 
o desdeñados por este tiempo, mantengan su lnz entre abismales tinieblas. 
Tomás Mann, el autor que ha consumido gran parte de su vida en estudiar 
la crítica bíblica y la clencla racional de ésta, nos aconseja tomar constan= 
temente entre nuestras manos el “Libro de los libros”. porque es una “fuente 
inextinguible para inspirar y fortalecer los sentimientos humanos de unidad” 

Obedeciendo quizá a este criterlo, Renán Estenssoro Alborta acaba de 
ofrecernos uma obra de magníficos perfiles literarios, intitulada: “Relatos 
Bíblicos”. 

Resume cuatro historias de un extremo carácter Idílico, las inquietudes 
maternales de Tamar, los arranques lujuriosos de Dalila, las virtudes hoga= 
reñas de Ruth y la piadosa continencia de Sarah en la noche de sus desposo= 
rios. El libro, que se ajusta fielmente a las narraciones del Antiguo Testa= 
mento (salvo algunas excepciones) y tiene el mérito de conservar las 
ranzas, los ideales y los deseos de estos personajes ancestrales de la Humani- 
dad. Si a este mérito agregamos el estilo del autor, que no obstante su abuse 
del adjetivo, es limpio y de poéticas resonancias, bien se puede afirmar que 
constituye uno de los trabajos más bellos que en el género del cuento a la no» 
vela corta han publicado nuestras editoriales en los últimos años, Í 


Actualidad Cultural 
JUEGOS FLORALES DE SUCRE 
Mayo de 1952 


EL CLUB DE LEONES DE SUCRE, por intermedio del Suplemento Do- 
minical de EL DIARIO, tiene el honor de invitar a los poetas de la República. 
a participar en los Juegos Florales, que se llevarán a cabo en la Capital de la 
República, el 25 de mayo del presente año. 

El certamen se ajustará a las bau>s sigulentes: . 
as Las composiciones serán inéditas, sobre tema, metro y extensión 
Mibres. 

2. El plazo para la recepción de composiciones queda abierto desde la 
fecha y cerrará el 25 de abril próximo. No serán consideradas las que se reciban 
con posterioridad a la fecha indicada. d 

3.* Las composiciones serán remitidas al Presidente del Club de Leones 
de Sucre (Casilla número 230) con las formalidades de rigor. 

4.+ El primer premio consistirá en la Flor Nxtural, la Banda de Gay Saber 
y Bs. 12.000. El segundo premio: Violeta de Oro y Bs. 7.000. El tercer premio: 
Jazmín de Plata y Bs. 5.000. 

5. El Club de Leones de Sucre costeará los gastos de viaje y permanencia 
de cuatro días a los poetas que resultaren premiados. * 

6.9 El Jurado Calificador será integrado oportunamente y su veredicto : 
deberá pronunciarse indefectiblemente hasta el 5 de mayo, 

715 La fiesta ritual se celebrará el 24 de mayo del presente año. 

8.+ El Club de Leones de Sucre se encargará de la publicación de las 
composiciones premiadas. , 


No es frecuente en 
escritores bolivianos que 


Sucre, enero de 1952,—El Presidente y el Secretario, 


Domingo de Carnaval 


Por BLANCA MONJZ PACHECO 


falsetes de dos cornetines. 

—'“Y así zantaba la negra”, cane 
temos con ella todos, —era el estrl.e 
billo que durante diez minutos enlo= 
queció a los asistentes. haciéndoles 
mover sus cuerpos en los más des. 
cabellados abrazos y frenéticos im=- 
pulsos: 

—“Así cantaba la negra, así can= 
taba la negra”... 

La música sonaba movida y can- 
sada al mismo tiempo. El negro del 
micrófono se retorcía al cantar, 
mientras unas doscientas parejas, A- 
pretábanse con. fuerza en medio de 
un mar de empujones y tropiezos. 

El obeso José se había ubicado 
junto al bar. Con un compañero de 
trabajo que encontró, bebía cerveza, 
para. darse valor antes de ballar, 
descubriendo con las más rigurosas 
meticulosidades, una mitad de su 
rostro, para no ser reconocido. 

—-“Y asi cantaba la negra, cante= 
mos con ella todos”,—sonaba la mú- 
sica tropical. El obeso José se habia 
olvidado de todo y empezaba, al e= 
fecto del licor, a desarro!lar toda una 
serie de pantominas ideadas en su 
afiebrado cerebro, horas antes, con 
el propósito de olvidarse de la an- 
gustia de la vida en aquellá noche 
loca de carnaval. Ferminando de 
beber y entusiasta como nunca, José 
se separó de su amigo y ondulando 
el “matasuegra” unas veces, O depo= 
sitándolo con cariñosa fuerza Otras, 
en las cabezas de quienes conocia, al 
tiempo que ensayaba una serie (3 
chistes con vocecilla fingida, el B0r= 
do José llegó a sentirse por unos 11s= 
tantes, verdaderamente feliz. 

La orquesta comenzó a ejecutar 
nuevamente, José, sin perder tíem- 
Do, solicitó a una mascarita, y sin 
esperar su aceptación la cogió de la 
ano y se puso a bailar con ella. 

—"Y asi cantaba la negra, cante= 
os con ella, todos” —volvió a repe= 
tir la ronca voz del negro. 

El pobre José sudaba a rauda= 
les, pero se sentía feliz. A traves de 
los diminutos agujeros de su careta, 
contemplaba el ambiente, pareción= 

- dole que en ese instente el mundo, 
Biraba desenfrenadamente en una 
convulsión eclosiva de policromos 
Yértigos. 

La pareja de José parecia lam- 
bién sentirse feliz. ¿Quizá era boni- 
ta? Nadie lo sabía porque un negro 
antifáz se encarzó de mantenerlo en 
Secreto; pero por lo menos ella lo 
sentía así, puesto que de sus pupilas 
se desprendían acentuados fulgores 
de dicha. 

José bailó toda la noche hasta 
Quedar completamente cansado. 

Por 'as ventanas de aquel local, la 
luz del alba comenzo a filtrarse con 
Un color de acero. La orquesta ha= 

bía dejado de tocar y todos los asÍs= 

tentes se retiraban a sus hogares. En 

guardarropía gritos, apretanes Y 

Oladas de gente eran uno sola Ma= 

Sa. El extenuado José con su disfraz 

Atrugado, perdida su vistosidad, Y 

Con su careta despintada por los f= 

Íectos de la transpiración, viendo 

Que toda aquella feliz locura había 

Concluido y que las luces del amane= 

cer lo volvieron a la realidad, tuvo. 

inmensas ganas de llorar... y Ó 

Copjosamente... mientras en su can. 

sado cerebro parecía estar escuchan 

do aún el estribillo del negro: 1 

a Lantaba la negra, ca 


(CUENTO) 


Aquella noche José, quizo olvida- 
se de todo. 

En la soledad de su habitación me- 
ditó unos instantes, para luego pre- 
suroso abrir el cajón principal de su 
mesa de noche y echars al bolsillo 
un grueso fajo de billetes. 

Después salió con rapidez y pron- 
to se confundió en el haz de luces y 
alegría imperantes en la ciudad. 

José caminaba con premura, sin- 
tiendo una especie de entusiasmo y 
felicidad en el interior de su espíritu. 

No quería recordar nada y aquella 
loca noche de Carnaval, decidió bal- 
lar, hasta que sus pies no pudiesen 
resistir más el pesado armazón de 
su cuerpo, que cargaba los efectos 
de sus cuarenta años de vida y vein» 
te de trabajo en un empleo público, 

Como nunca se había sentido tan 
lleno de acción. Pero para ir a bailar 
necesitaba disfrazarse. Sí se disfra- 
zaria de “pepino” y sin ser identifi. 
cado por nadie, fingiría ,haría reír, 
intrigaría a quienes conocía y qui- 
zás, él también reiría sinceramente, 

Y absorto en estos pensabientos, 
automáticamente penetró en un lo- 
cal donde se alquilaban disfraces. 

Escogió el más ridículo y polícro- 
mo de los trajes y la más extrava- 
gante de las caretas. Una vez vesti- 
do así, se contempló en un espejo y 
satisfecho por los resultados, pagó 
el valor del flete y dejó un documen- 
to en calidad de garantía. 

Todo estaba preparado para dar 
comienzo a la orgía. Calculando, es- 
ta vez, un presupuesto de lo que a- 
quella farsa le iba a costar, José lle- 
gó al recinto donde se ofrecían bai- 
les públicos. 

Eran las once de la noche. Tratan- 
do de ver con la mayor claridad po- 
sible a través de los diminutos agu- 
jeros del antifaz, el obeso José for- 
mó “cola” para adquirir su tarjeta 
de ingreso, en medio de una impa- 
ciencia que en algunos minutos más 
llegaría a trocarse en franca deses- 
peración. 

¿ - Pero... ¡por fin!, nada ahora po- 
dría impedirle bailar. Empujanco 
para ganar tiempo, a todos cuantos 
se le oponían al paso, logró José lle= 
gar hasta el mismo salón de baile. 
Una bien entrenada orquesta eje- 
cutaba música moderna, amalgama- 
da de angustia y sensualidad. Fren+ 
te a un micrófono, un negro afro— 
cubano, con voz ronca trataba de 
igualar el ritmo musical con dos ma- 
racas, mientras de su garganta sa- 
lían sonidos guturales y exóticos. 

—'Y asi cantaba la negra”, “y así 
cantaba la negra”,— repetía inter- 
mitentemente acompañado por los 


O) 


te de los Estados Unidos”, decía el 
anuncio. 

Declaraba: “El uso experimental 
del krillum. en cultivos de raíces ta- 
les como de rábanos y zanahorias, 
ha producido aumentos en las cose- 
chas que varían del 0 al 100 por 100. 
En una prueba con maíz se logró un 
aumento aproximado del 50 por 100 
en la producción.” A 

**El ritmo de aplicación, que depen= 
de del tipo y del grado del mejora- 
miento del suelo deseado, varía des- 


== 


A 


Damos a publicidad una carta casi 
gnorada, escrita por el Gencral San 
rtín a so compañero de Armas, 
on Tomás Guido. y que tisne valor 
enso en la historia de América 
tina. La carta dice: . 


“Bruselas, Enero 6 de 1827.—Señor 
Tomás Guldo, Mi querido amigo: 

Por el paquete anterior dije a Vd. 
'que la premura del tiempo no me per- 
amitía contestar n la suya del 22 de 
Septiembre, que recibi al tiempo de 
cerrar mi carta; como lo verificó 
aquella, como igualmente a la suya 
de 23 de Octnbre, que he recibido 
hace dos días, 


Con razón dice usted no me hará 
buena sangre el contenido de sus dos 
últimas. Confieso que el bosquejo que 
Ud. me hace me contrista, aunque no 
me sorprende. Digo que no me sor- 


prende, - porque, conociendo, como 
Vd. debe persuadirse, conozco bien a 
ondo el estado de nuestra América. 
No se necesita una gran previsión 
f para haber calculado todo lo que ac= 
 tualmente sucede, y sin incufrir en 
y ¿mucho error, cuáles serán los desen= 
laces, aunque difioultosisimos calcu= 
Jar la época de su duración. Ud. no 
debe haberse olvidado de las infini= 
as veces que hemos hablado sobre 
que la orisis se experimentaría al 
——conoluirse la guerra de la Indepen= 
cencia; ella era indispensable, yisto 

el atraso y elementos de que se com- 
pone la masa de nuestra población. 
Huérfanos de leyes fundamentales, 
y por agregado las pasiones indivi- 
duales y locales que la revolución ha 
Hecho nacer. Estos males hubléran- 

se cemediado en muchas partes, sl 

los hombres que han podido influle 
hubieran tenido: 1.?, un poco menos 

de ambición y moderación, y 2.?, 00= 
mocido que para defender la causa 
de la Independencia no se necesita 
otra cosa que un orgullo nacional 
(que lo poseen hasta los más estúpi- 

dos salvajes), pero que, para defen- 

der la libertad, se necesitan, ciuda- 
damos, no de café, sino de instrucción 
y elevación de alma, capaces de sen- 
tir en intrínseco (y no arbitrario) 
walor de los blenes que proporciona 


años ha estado Ud. a mi lado; Ud. 
¡más que nadie, debe haber conocido 

mi odio a todo 1ú que es lujo y dis. 
tinciones, en fin, a todo lo que es arlg= 
tocracia. Por inclinación y princi= 
pios, amo el gobierno republicano, y 
nadie, nadie, lo es más que yo; pero 
mi afección particular no me ha im- 
pedido ver que este género de gobier= 
no no era realizable en la antigua 
América española, porque carece de 
todos los principios que lo constitu- 
yen, y porque tendría que sufrir una 
espantosa anarquía, que sería lo de 
menos, sí se consiguieran los resul= 
tados, porque la experiencia de 109 
siglos mos demuestra que sus conse- 
cuoncias son las de caer bajo el yu- 
go de un déspota. Traslado al tiem= 
Veo lo que Ud. me dice de la di- 
sidencia de algunas provincias con el 
Gobierno general y Congreso. Sin 
más antecedentes que la cooperación 
prestada por el ejecutivo (sin duda 
con amuencia del Legislativo) a los 


y Paz, Domingo 2 de Marzo de 1952. 


un gobierno representativo. Cinco * 


San 


orientales, juzgué que éstas dos au- 
toridades no estaban sólidamente cl- 
mentadas. Me explicaré, Yo no puedo 
hacer la injusticia tanto a los hom- 
bres que se hallan al frente de la Ad- 
ministración como a los que compo- 
nen el Congreso, en superponerles 
una falta de previsión o cálculo pa- 
ra ignorar que la cooperación que se 
prestaba a los orientales (cooperación 
Justa, justísima, si Ud. quiere, pero 
no era llegado el tlemvo de darla y 


que estaba en contradicción con una 
sana política) había necesariamen- 
te de desempeñar una guerra con el 
Brasil, y cuyos resultados no podian 
menos que sernos funestos por cual- 


Páginas de “Escenas Patéticas” 


un 

Alguien dijo ya que la vida no es 
triste ni alegre, sino seria, Yo me atre= 
“vería a decir aún que es una escue= 
la de disciplina, en la cual, unas ve- 
ces, la lección resulta más penosa que 
en otras, Pretender alcanzar la fell. 
cidad, persiguiendo encarnizada- 
mente los placeres y las vanidades hu= 
1manas, es una autopía en la que pue= 
den creer únicamente los insensatos. 
"Sólo el hombre sano, fuerte y espiri- 
tual desea y aspira a una vida supe=- 
rior, anhela imitar el ejemplo de 
aquéllos que han servido a su pals 
con abnezación y desinterés. 

Por lo %ue se puede ver aquí, la úmi=- 
ca ambición del hombre consiste en 
obtener el logro de sus apetitos ma= 
veriales al precio de cualquier sacri. 
ficio. Cree que la felicidad está en la 
imaterlalización de sus pensamientos 
*vulga”es y mezquinos. Es por esto que 
- 8l hablar el boliviano de esos placeres 

'moteriales que constituyen para él 
la felicidad, ha desterrado de su es= 
 píritu todo cuanto encierra un sen+ 

tido moral o espiritual. ¿De qué otra 
manera se puede explicar sino el que 

«Én este país ocupen toda nuestra 

atención la política, la especuiación 
comercial, la marcha de los negocios? 

“quí la política hace y deshace. Está. 

por encima de ¡os problemas espiri= 
tuales y económicos. Estoy seguro 
que, en los ciento velntidós años do 

wida independiente que llevamos, a 

ningún gobérnante se le ha ocurrido 
temer primeramente: lo espiritual y 
después lo político y lo económico, 

y no como acont=ce aquí que el ma- 

terialismo está antes que nada. 
No se puede negar que el despre» 

- ciable vicio de la politiquería en esto 
pxís, ha sido la causa de la ruina'ma= 

terial y de la sorrupción moral por 
que atravesamos. lasta qué humi= 
linolones y mentiras no se ha descen= 
dido para conseguir una cómoda si- 
tuación qus nos facilite los medios 
para lograr el dinero. Qué no se ha 
heoho para atrapar los puestos lucras. 
tivos del gobierno. A diario se obser= 
¡va cómo se venden las conciencias y 
los talentos, en qué forma se admi» 
nistra la justicia, cómo casi todos 
Jos goblernos han llevado al país a 
Ja bancarrota y al desastre. El afán 
de enriquecerse, por cualquier me- 
o, ha traído la vanidad y la 0s= 
mtación en todas sus formas. Exis- 
¿te un deseo enfermizo de aparentar 
siempre lo que no se tiene, El lujo y 
a vanidad en la mujer, hábitos para 
Jos que no alcanza un modesto suel-= 
do, han acarreado la mayoría de ve= 
ces la ruina a los hogares. Y no sólo 
Ja ruina económica, que al fin y al 
cabo se puede subsanar, sino el de- 
fastre moral que no tiene ya reme- 
dio, 
Pero no solamente nuestros gober= 
nantes, más ocupados en hacer mé- 
ritos políticos que en gobernar al 
país, son los únicos responsables de 
estos males, son también, y en gran 
escala, los padres los causantes de 
ese espíritu frívolo y poco cultivado 
de la mujer boliviana. Aquí no se le 
' enseña. a la mujer otra cosa que a 


desempeñar con brillo su papel en la 
yida social. Ni padres ni madres ad- 
de instruir y 


vierten la necesidad 


cuanto se les inculca en la vida es ap- 
titud y gazmoñería para conseguir 
marido. Quizá por esta razón la ge- 
neralldad de las mujeres de este país, 
cree que la seducción femenina con- 
siste únicamente en la demostración 
del lujo y de la más espantosa frivo- 
Udad. 

Aquí no se consideran los valores 
espirituales, nisiquiera el talento, 
sólo interesa el materialismo, lo ex- 
terior. lo superficial. ¿Existe alguna 
inquietud espiritual—hablo en tér- 


minos generales—en la mujer boli- 
viana, que no sea otra que la pasión 
por el lujo y la ostentación de su va= 
nidad? 

La bancarrota de la moral de 
nuestro país es producto exclusivo de 
la ed a 0D a aga 


dal medio 
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quier punto de vista que se mire; que 
el bloqueo del río sería la primera 
consecuencia de esta guerra, y que, 
obstruído el único canal de nuestra 
existencia, y sin medios para impe- 
dirlo no nos podría quedar otra al- 
ternativa que la de una paz vergon- 
zosa, aún suponiendo que quiero sn- 
poner el triunfo de nuestras fuerzas 
terrestres. Snpuesto este conocimien- 
to, yo no he podido atribnir a otra 
causa el rompimiento que al temor 


de los gritones de la capital. Manl- 
festada la debilidad de la autoridad, 
puede asegurarse su ninguna consi- 
deración y respeto, base sobre la cual 
reposa el Gobierro Republicano, 


por una parte, y la de Inquietudes y 
preocupaciones espiritunles, por otra, 
han traído como. consecuencia, el 
abandono del hogar por parte de los 
padres y de los hijos, la inasisten- 
cia de los alumnos en los colegios, la 
holrazanería de los obreros y arte- 
sanos, que sólo trabajan cuando qule- 
ren, la libertad de las mujeres que 
fuman. beben y juegan. ¿En qué país 
de América juegan tonto las mujeres 
como en el puestr=" 


¿Puede existir la moral y el respu- 
to, no diré ya el amor, en aquellos 
hogares en que el hombre anda por 
su lado y la mujer por el suyo? ¿Puet- 
de subsistir así la institución del ma- 
trimonio? Numerosos escritores, pe= 


edistas hombres patriotas han ha 


¿Con gue la política de don Cár:os 
es la misma, mismisima que desple- 
gó en el tiempo de su Directorio, y 
ainda mais se le ha confiado el man- 
do de todas las fuerzas disponibles 
del Estado? ¡Gran Dios! Echad una 
mirada de misericordia sobre las pro- 
vincias unidas. Sí (amigo mío) toda 
la protección del Ser Supremo se ne- 
cesita para ellas no se arrepientan de 
tal elección. Ello dirá, 


Me sorprende lo que le ha dicho 
Manuel Encalada de haberse extra- 
viado la solicitud que hice a media- 
dos de Abril de 825, y sl éste extra= 
vío ha sido en la Secretaría del Go= 
bierno o en su poder, ésta es la pri- 
mera noticia que tengo después de 
las repetidas veces que le he suplica- 
do me dijese cuál había sido la con- 
testación dada por el Gobierno; pues 
él no me ha escrito. Confieso que el 
inesperado silencio de mi hermano, 


tanto más sorprendente cuanto le 
había encomendado este encargo muy 
particularmente, no sólo me ha cau- 
sado una fuerte admiración, sino que 
creía que el no contestar el Goblerno 


Han señalado los pellgros y los es- 
collos adonde se dirigen—si no los 
detenemos—el amor, el respeto, la fe 
que debemos a nuestras institucio 
nes. Se ha dicho infinidad de veces, 
y hay que repetirlo, que este tren de 


desenfrenos materiales no puede traer 


otra cosa que el hundimiento moral, 
político y económico del país. 
Contemplando todos estos puntos 
de vista es como el gobierno debe co- 
menzar a hacer resucitar la moral en 


este pueblo, ya que sin ella no puede 
haber patriotismo, ni religión, ni 
ideales. Porque la moral es la base 
fundamental para el progreso de loz 
pueblos. Maximiliano Koberg, en su 


“Verdadero orden social”, hablando 
di la 


AA 


SS 


Mluencia decisiva de la mo-_ 


a íni solicitud de licencia, era con el 
objeto de hacerme un grosero desal- 
re, y estando en esta persuasión, es 
que cuando se declaró la guerra no 
me pareció regular ofreser mis ser- 
vicios, por temor de exponerme a un 
nueyo insulto. En fín, ya es semasia- 
do tarde para ofrerer mis servicios. 
Por otra parte, yn estoy seguro de que, 
si diese este paso, se creería sospe- 
choso, tanto más cuanto sé el empe- 
ño que se ha puesto en hacer creer 
que el general San Martín no ha te- 
nido otro objeto en su viaje a Euro- 
pa que el de intrigar a fin de esta- 
blecer monarquías en América. Los 
miserables que han becho circular 
tan indignas imposturas no conocen 
que los sentimientos que francamen- 
te ha manifestado sobre este particu- 
lar, nada tienen que ver con los res- 


tajas que proporciona la culta Enf 


petos que deben a la mayorldad de la - 


Nación; por lo cual me sacrificaría 
gustoso a pesar de la diverzencia de 
mis opiniones con las que profesan 
esta mayoridad. Alto aquí: mi bilis 
se iba exaltando, y esto no entra en el 
plan de tranquilidad que me be pro- 
puesto. Ya se vé cómo el contenido de 
mis interminables cartas vuela sobre 
la maldita política, cosa que tenía 
que olvidarla desde mi salida de Amé- 
rica, nada he hecho de lo que me 
pertenece. Comenzaré por mi chiqui- 
Ya. Cada día me felicito más y más 
de mi determinación en conducirla a 
Europa y haberla arrancado del lado 
de doña Tomasa; esta señora, con su 
excesivo cariño me la había resa- 
blado (como dicen los paisanos) en 
términos que era un diablotín. La 
mutación que se ha operado en su 
carácter es tan sorprendente como 
sus progresos en el dibujo. El Inglés 
y cl francés le son familiares como el 
castellano, En fin, yo espero que ella 
será una regular joven. En cuanto a 
mí, sólo diré a Ud. que paso en la 
opinión de estas buenas rentes por 
un hombre raro y oscuro, y en parte, 
con razón, pues no trato con persona 
viviente, porque hablándole la ver- 
dad, de resultas de la revolución he 
tomado un tedio al trato de los hom- 
bres que, yo conozco, toca en lo rl- 
dículo, Vivo en una casita de campo 
2 tres cuadras de la ciudad, en com- 
pañía de un hermano mío (pues la 
niña está en un colegio). Las maña- 
nas son ocupadas en la cultura de 
un pequeño jardín y en mi taller de 
carpintería; a la tarde su paseo, y 
las noches en hacer apuntes y leer 

líbros alegres y papeles públicos. He 

aquí mi vida, Ud. dirá, ¡qué feliz! 

Así debía ser; pero mi alma siente un 
vacio, ausente de mi patria. Yo es- 

toy seguro, dudará Ud. si le asegu- 

ro que prefiere mi chacra de Men- 

doza a todas las comodidades y ven- 


Pñouna 


ropa, sobre todo este país que por |. 


liberalidad de su gobierno y seguri4h 


dad que en él se goza, lo hace el pun: 
to de reunión de un inmenso número 
de extranjeros, ¿omo igualmente pox 
lo barato de él. En prueba de ello bas 
ta decir a Ud. que mi casa, compues: 
ta de nueve piezas periectamento ta 
pizadas todas ellas, y un jardín lin: 
dísimo de más de una cuadra, pagd 
anualmente mil francos, es tlecl 
doscientos pesos, y en proporción to- 
do lo demás. En cuanta a mis planes 
futuros, son los siguientes. Dentro dí 
dos años (tiempo que creo suficienté 
para que los proyectos que me sup 
nen se hayai disipado, y el nec: 

rio para que complete la educación 
de mi hija), plenso ponerme en ma: 
eha para Buenos Aires, en compañí: 
de mi chiquilla, Si me dejan zoza$ 
de la vida con tranquilidad, sentar! 
mi cuartel general en la costa de 
Paraná, porque i1> gusta mucho, 


el' otro año en Mendoza; y hasta qué 


la edad me impida el viajar, seg 

este plan. Ahora bien, si no quieren 
dejarme sozar del sosiego que ape 
tezco, pues yo no pido ni sueldo m 
recompensa en premio a los servi- 
cios que hc prestado a la América. El 


que no se acuerden de mi persona pa-f 


ra nada, Sí, mi amigo, yo no apetez 

otra cosa; porque un hombre com: 
yo, que no tiene ni capricho ni lujo 
y que come frugalmente, es muy po 
deroso con los cinco mil pesos qu 
me riditúa mi casa de Buenos Aires; 
pues, como Iba diciendo, si no quie 
ren dejarme tranquilo en mi país, 


este caso venderé lo que tengo en él 


y me vendré a morir en un rincón 4 


ésta, quedándoles el consuelo a mié 


enemigos de haber acibarado los úl 
timos días de mi vejez. He aquí, fijé 
e irrevocablemente, el plan que h 
adoptado y que deseo merezca 1 
aprobación del señor don Tomás. Mé 
dice Ud. que si sus recursos se lo p 
mitlesen se transportaría por estas 
reglones decidido a no hablar má 


de revoiución. Ud. debe saber que cul 


toda situación en que se halle, m 
cuarto y puchero serán partidos con 
Ud. con placer. Sirva de Gobierno, 


Dígame con franqueza cuál es 


situación de nuestro país, ¿cres 


Ud. que, a pesar de haberme trata 
do como a un Ecce Homo, y saluda 
do con los honores dictados de am 
bioloso, tirano y ladrón, lo 2mo y m 
interesa su felicidad? No me ocul 
Ud. tampoco las ausencias que. 
hagan de este viejo pecador, segu 
de que doce años de revolución mi 
han curtido en términos que nad 
me hace impresión. 


Después de este protocolo en 
llo me persuado no aguardaré por es 
te paquete la exposición que le ofre 
cí en mi anterior; pero esto no qui 
el que mi palabra esté oomprometid 
y sea exactamente cumplida, Ud. qué 
me conoce mi aborrecimiento por to 
do lo que'és tinta, pluma y pape 
puede calcular por la extensión 
este cartapacio, cuál será el grado d 
mi amistad que le profesa su, 


N-_MARTIN" 


Por Antonio González Arama y 


“Efectivamente, la historia universal 
nos revela cómo la moral ha sido el 
factor más decisivo donde ha logrado 
florecer la verdadera o1vilización, en 
cualquisr época y en cualquier par- 
te de la tierra. Por el contrario, la 
desmoralización—muy especlalmen= 
te de dirigentes o gobernantes—tra. 
Jo siempre como lógica consecuencia 
la desaparición, o, al manos, un gran 
decaimiento de la civilización. y con 
SEA un eclipse de la libertad y la jus- 
cla.” 

¿Hasta cuándo hemos de seguir ex- 
plotando la conciencia y la buena fe 
de la Nación? Hay que terminar de 
Una vez y para siempre con los gober- 
nantes desfalcadores, con los mono- 
pollos vengonzosos, con el nepotismo 
de todos aquellos que suben a) poder, 
con los abusos de quienes desempe- 
fan cargos “oficiales”, con las gran- 
des compañías que absorben la rique- 
za del país, a cambio de miserables 
contribuciones, para exportarla lue- 
go al extranjero. 

¡Basta ya de privilegios económi- 
cos! El Estado debe comenzar a es- 
tudiar la nacionalización de las mi- 
has y de los grandes latifundios, de- 
be incautarse de la riqueza de los 
monasterios que acumulan legados y 
herencias particulares que no repor- 


tan beneficio alguno a la colectivi- 
dad; y debe, finalmente, impedir la 
fuga Gel oro nacional al extranjero. 
Lógicamente, es imposible que un 
pais como el nuestro pueda tener au- 
toridad y dominio si no dispone de 
sus propias riquezas. El mismo crite- 


. clón de nuestras costumb:r 


verdadero rico debe-ser el Estado, | 
Nuestros gobernantes deberían co 
menzar ya A nivelar estas imperlec 
ciones. No es difícil realizarlo, 
otros países, como los Estados Unido 
de México, por ejemplo, se han lle 
vado a cabo reformas de orden socia 
político y económico a base de 1 
sano y enérgico patriotismo. MÉxi: 
co, hoy en día, no sólo merece la ad 
miración de los demás pueblos de 
continente, sino el respeto de los má 
poderosos y organizados, A 
Pero no es únicamente la falta Y 
moral lo que ha contribuido a la 04 
rrupción del país, es también la,po 
lítica, con sus grandes dirigentes, 1; 
que ha incubado la mediocracia a 
daz de los incompetentes, la mentir 
el dolo y la farsa de las elecclondy 
La política ha estancado el progrHi 
so del dais, ha corrompido a los m 
tros, ha arruinado la enseñazz4 


estado siempre el servicio de los 11%) 


tereses privados. Pero a ninguno Y 
esos grandes políticos se le ocurrid 
por ejemplo, elevar el nivel moral% 
cultural de este pueblo, Su egotisnd 
y su vanidad no les dieron tiampo df 
pensar en la Patria, sino en logr; 
sus ambiciones personales. He de 
el olvismo de los grandes hombres dí 
este país, a excepción de unos poco 
patriotas honrados. 

Ha llegado ya el momento de q 
comencemos a depurar nuestras ide: 
y nuestras costumbres. Estamos atra 
vesando horas muy difíciles. Y la fa 
ta de cerebros que dirijan la suerte d 
la Nación, de corazones nobies y sin: 
ceros que trabajen por ella nos oblig 
a luchar por un común ¡dea!: Saly 
a la Patria. Pero hay que hacerlo an: 
tes de que se hunda en la ruina. ¡Y; 
no se puede continuar así!... Es 6 
grito angustioso y desesperado qu 
sale de miles de corazones. Yo sé m: 
bien que hablo por boca de mucho 
bolivianos patriotas y honrados, quí 
se duelen de veras por el estadio 
tual del país. Por suerte, hay y EN 
noria, no del todo indiferente: 3V: 
estos problemas, en quyo corazón MS 
cen eco estas palabras. Me refiero 


la juventud seria, estudiosa, idealisH 


ta. A aquellos Jóvenes de alma gra 


de y corazón puro que no han sidik 


contaminados por la politiquería 
Ellos sabrán seguramente luchar po; 
la Libertad y la Justicia, 

Sólo un buen gobierno puede rea: 
lizar esta obra, secundado por el pe 
riodismo honesto y libre. Como diji 
ya en otro capitulo, no bastan la 
buenas intenciones, es racesazio pro 
ceder de acuerdo a la razón y a lé 
justicia, Es cierto que para la ma; 
yoría son indiferentes estos proble, 
mas, pero también existen-sanor4 
jóvenes para los cuales la “boi” 
“dancing” o las “farras” no constitpíi 
yen la meta de su vida. Hay mu 
que esperar todavía de aquellos q! 
trabaian en el silencio de su mesa cf 
estudio, de aquellos que sienten la nf 
cesidad de una vida austera y sd 
plinada. Conozco -algunos a quier 
les, repugna la política y los políti "Y: 
que viven de ella, y que abomb'y 6 
desprecian a Jos conculcadorfun 
patriotismo. De allí tiene que; , 
indudablemente, la reacción * f (47 
zo moral contra el vicio y 1: 


ri Hb 


definición del periodista es uno 
esos temas de cuya comprensión 
izonfío. Porque no hay dos perio- 
iguales. Siempre uno pensará 
lor que el otro. Ni hay dos crite- 
iguales sobre el perlodista. Ni aun 
e el periodismo, El periodista te- 
su temperamento peculiar cuan- 
enviaba ias cuartillas con el mozo 
café. Desde que los filósofos se 
se acabaron los filósofos. Y los 
los. Los que quedan, se creen 
que lo son. Inventada y divui- 
is la ducha, comprendimos que la 
mía es la haraganería de los que 
pen una genialidad perderle el 
do al hambre. Cuando se le pier- 
li miedo al hambre, siempre dan 
las de hacer un soneto. Por la au- 
a absoluta de poesía, se ve que 
mos periódicos son redactados en 
digestión. Al periodismo se pue- 
legar por muchos caminos. El más 
ente de todos, el de correspon- 
campo que cree que es un acon- 
miento que la hija del boticario 
Ubre los quince años, dando una 
Recita con música de radio y vle- 
on sueño. Y el más tentador, el 
fmizo que quiere conseguir un 
net para entrar gratis en los tea- 
Que es el momento en que se 
he Interés en que se sepa que uno es 
odista. El periodista nuevo ame- 
ta con meter un suelto para que 
en los baches que hay en la cua- 
de su casa. Cuba es el único país 
e parte de la competencia de los 
manejan automóviles consiste en 
rse los baches de la ciudad de 
noria. Debían incluir este requisl- 
la cartera dactilar. Por la car- 
dactilar se ha averiguado que 
hombres se quitan la edad lo mis- 
que las mujeres. Lo malo es cuan- 
el periodista empieza a compren- 
que el humo de plomo que viene 
llos talleres se mete hasta el alma. 
e se puede estar avanzando a 
horizonte sin horizonte. Vejez de 
os rotos y amigos que fueron. El 
enir del periodista ss-parecería 


Vargas 


maestro Teófilo 
| Viene de la página 1% 
haestro Giudice admitió el voto 
ignorancia en aquello de “ha 
plido la audacia por la técnica”, 
iderando inmaduras a las futu- 
/ primeras figuras de nuestra líri. 
D, porque, en su empeño por ofre= 
Un programa renovado, $e con» 
jo a la parte coral. 
| €ro, nO se puede cerrar un ensa- 
Sobre el valor clásico de la música 
¡viana ni sobre el porvenir lírico 
¡la misma, sin mencionar los nom- 
ide Yolanda Ríos, Lourdes Ca- 
ES, Lidia Salinas, Beatriz Valdi. 
y Mario Rubín de Celis y Jorge 
25, Creo sinceramente que no 
lrata de voces “aún no maduras” 
o algunos aficionados a la sim- 
idad han insinuado. Si creemos 
Er alco de estos menesteres. te. 
hos que admitir que Yolanda Ríos, 
irdes Canales, Mario Vargas, y 
to Rubín de Celis, representan 
tros vocales definidos. Tengo 
 Fúdido que todos ellos han termi- 
lo sus estudios de canto, vocaliza- 
recitado, armonía y solfeo. No 
i sino el largo período de la 
Klica y en el cual adquirirán una 
urable solidez, una mayor li- 
fad de movimientoc, la necesaria 
Micidad de la voz, el cambiam- 
Janorama de los recursos indivi. 
les y, sin lugar a dudas, serán 
primeras contribuciones positi- 
fe la Asociación Lírica Bolivia- 
festa delicada manifestación de 
da cultural de Bolivia. 
Tolanda Rios tiene ya el fresco en: 
llo de una voz madura; claro es- 
que no la hemos probado en el 
so trámite de una ópera en ac- 
Ñ Pero, si “Ombra leggera”, de 
¡Nerber, El aria de la locura de 
icla de Lamermou”,  “Estrelli. 
[de Ponce, fueron interpretados 
Mo examen de grado, podemos es- 
[Seguros de una satisfactoria ex- 
ción en la hora de la prueba de- 
Iva. Es apenas una niña de 22 
ágil, con un claro sentido ar- 
40 y una sólida educación musi- 
Mne atributos físicos que la ca. 
¡ZAn para estos complejos debe- 
Us. pues, la mujer boliviana, gra- 
e intelizenta, de quien debemos 
un sacrificio digno de la glo- 
idol teatro lírico boliviano. 
ario Vargas es una yoz en tran- 
¡ptínitorto. No logra asentar el re- 
'0 en todos los giros vocales, Pe 
ima voz de barítono y una pro- 
1 cercana. Es un muchacho de 
Años y es sorprendente que acuse 
notables progresos. Si se contrae 
seriedad y considera que toda 
ación de los deleites de la juven- 
se instifica para ganar la pos- 
Mad, será otro de los motivos de 
illo de la lírica nacional. 
urdes Canales es la muchacha 
a-impreslonado gratamen- 
la solemnidad de su registro 
imesosoprano, Una voz limpla y 
¡mente educada acaba en la es- 
ancidad yocal y se anuncia co. 
Aina de las figuras que concitarán 
dmiración general. 
Ario Rubín de Celis es una espe- 
cai materializada de temor, 
[acoso por sn juventud o por 
complejos de orden psicoló- 
e erige nón en el valor que 
mos aclarar. Su homen- 
reber, sobre la notación 
lero Dijiste”, el solo del 
melodrama “La Coro» 
os A 


al de la artista de teatro, si no fuera 
porque las tiples cuando se ponen 
viejas y gordas todavía sirven para 
características. Como las sezundas 
tiples que llegan a la vejez sin haber 
dejado de ser honradas, sirven para 
vender flores en los cabarets. De to» 
dos modos, al periodista inútil slem- 
pre le quedará el consuelo de que si- 
gue teniendo inteligencia, Y cultura. 
Aunque ninguna de las dos cosas se 
haya tenido nunca. Para escribir en 
periódicos a veces estorba la cultura 
poseída en dosis de acumulación. 
Igual que estorbaría un smoking pa- 
ra jugar una partida de tenis. La cul- 
tura torrencial ahonda en lo baladí, 
tiende al rebuscamiento de recuer- 
dos, persiste en las citas. Y la más 
grata prosa de prensa es la que pasa 
rozando como un soplo de brisa. Sin 
provocar el surco trascendente. 
. . . 

Los que han legado al mundo fra- 
ses densas sobre el periodismo, han 
dicho que un periódico es viejo al 
día siguiente. Pero que no se niegue 
tampoco que un periódico que ya es 
viejo al día sigwiente, igual pudo ser- 
virle a la oposición para derribar a un 
régimen, que al chino del puesto para 
envolver media libra de tomates. 

Hay quienes creen que hacer eso 
que se llama periodismo moderno, es 
deshumanizar. Que lo natural ad- 
quiera, vor arte de escenografía, las 
propledades de lo sobrenatural. Lo 
más humano que tiene la vida es el 
suceso vulgar a los literatos buenos 
les cuesta trabajo ser buenos perio- 


o Clásico y la Música Bolivia na 


estrella, slempre que olvide algunos 
amaneramientos propios de su entu- 
slasmada juventud y se someta a la 
dirección de sus conductores con 
disciplina y espiritu de sacrificio, 

Lidía Salinas, Beatriz Valdivia y 
otros solistas, son voces aún vacilan- 
tes, pero vocacionales, Son ellas las 
que pueden con mayor orgullo anun- 
cíar la promesa del arte lírico por= 
que son niñas que no han pasado de 
los 16 y 17 años y, por tanto, repre- 
sentan un material humano  alta- 
mente maleable, como para formar 
de ellas y de su voz, los seres voca- 
les que replicarán en imágen y seme- 
Janza aquello que es principio y fin 
en el mágico arcano de la metamú- 
sica, 

Quería exponer al público y con 
mayor interés a las personas obliga- 
das a estimular esta suerte de acti- 
vidades culturales, muchos de los es- 
timables atributos con que el Coro 
Polifónico Nacional se proclama la 
primera entidad clásica de la música 
boliviana. Deseaba señalar que los 
jóvenes bolivianos agrupados en él 
no son los serios e inflexibles misti- 
cos que en el semicírculo del escena- 
rio siguen la severa disciplina del 
maestro. No, el rictus obligado o in- 
consciente con que se halaga al pú- 
blico, mí siquiera el feérico encanto 
de un concierto acallado por el es- 
truendo de los aplausos, sino, esa vi- 
da social y cultural íntima, cuando 
uno de estos adolascentes se entrega 
al delirio de la música, la viva cama- 
radería con que se forma el espiritu 
de solidaridad artística, vale decir, el 
pequeño y admirable universo a que 
ha dado lugar el ejercicio de la poll- 
fonía 


Quería también señalar otras vir= 
tudes ajenas al coro mismo cuando 
sus jóvenes componentes empiezan a 
divulgar Ja responsabilidad en las 
formas superiores del arte, derriban- 
do los deleznables ídolos nacidos en 
la sucesión incontrolada de los soni- 
dos y la esperanza cierta de superar 
la combinación abstracta de los so- 
nes y el ingenuo empirismo de otros 
jóvenes boliviamos que creen “can- 
tar”. Porque los ejercicios de Mario 
Vargas, en los espacios radiales del 
medio día y el rito operístico de Yo- 
landa Ríos en cenáculos y emisoras, 
familiarizándose con las produccio- 
nes de los clásicos europsos y ameri- 
Canos, son, pues, otras tantas reco- 
mendaciones de fayor de este Coro 
Polifónico Nacional. Pero, el tiempo 
me apremia y como un necesario ho- 
menaje a esos noventa avanzados de 
la lírica boliviana daré a conocer sus 
nombres. Ellos son: 


SEÑORITAS.— 


Aillón Ruth, Cabrejos Mirian, Ca- 
nales Lourdes, Guillén Teresa, Gó- 
mez Marina, Lemus Aida, Medina 
Martha, Monje Yolanda, Pabón Ma- 
ry, Pinedo María Rosa, Quintanilla 
Graciela, Rios Yolanda, Salinas Li- 
día, Valdez Lily, Valdivia Beatriz, 
Vásquez Irma, Vargas Edith y Saenz 
Alicia. 


SEÑORES.— 


Alurralde Jorge, Arnujo Raúl, A- 
melnuge Arnaldo, Aranda Luis, Avi- 
lés Alfredo, Carvajal Carlos, Guerra 
Ernesto, García Mario, Groerber Os- 
car, Iturri Fernando, Medina Enrl- 
que, Melazini Juan, Mercado Enri- 
que, Monroy Fernando, Montes de 
Oca René, Osorio Julio, Oblitas Hu- 
go. Pinedo Gonzalo, Pamo Oscar, 
Ríos Mario, Riveros Mario, Ollyer 
Alfredo, Rubín de Celis Mario, Ríos 
Max, Smith Jorge, Sánchez Eduardo, 
Slerra Walter, Siemon Hugo, The- 
nier Alberto, Vargas Mario, Valen= 
zuela José, Romay Eric, Gutiérrez 
Fernando, Benitez Mario, Zavala 
Luis, Machicado Humberto y Orl- 
huela Wily. 

La Alcaldía Municipal o alguna re» 
partición oficial encargada de esti- 
mular la difusión de la música boll- 
viana, debería mandar grabar las 
versiones corales del maestro Gindi- 
ce y difandirlas en América y Euro- 


Sa opinión de los críticos de otros 
países, la aceptación o repudio con 
que se recibirá estas acabadas figu- 
ras del espíritu melódico boliviano, 
permitirán saber sl las semillas caen 
en terreno abonado o aramos en el 
mar. 


EL DIARIO 


La Paz, Domingo 


e 


distas. Porque el literato cree que en 
la vida pasa lo que se le antoja u su 
fantasia. Y en la vida pasa lo que se 
le antoja a la fantasía de los demás. 
En un diario es humano el suelto 
ofreciendo una gratificación por un 
perro perdido. Con una mancha ama- 
rilla y que responde por “Leal”. Es 
humano en un periódico la lista de 


La Magia del Violín Antiguo 


Roma «SPA.) El violín acaso sea 
el único producto del espíritu crea- 
dor humano logrado por éste en un 
grado superior «2 perfección cientí- 
Tica, técnica y estética, El fubrican= 
te contemporáneo de violines tiene 
que doblegarse ante el hecho de que 
no le sea factible mejorar la obra úe 
sus antepasados. Saben que cuantas 
tentativas se han emprendido para 
arrancarle al violín un sonido más 
perfecto se llevaron a cabo y fueron 
logradas ya por los antiguos y famo= 
sos maestros de Cremona (Italia). No 


hoy más acabado que lo hiciera Estra- 


hoy más acabado que lo hiciera Stra- 
divario. No es dable superarlo más. 
El violín es en verdad uno de los ins- 
trumentos musicales cuyas voces son 
la quintaesencia de una íntima rela- 
ción de elementos matemáticos, fí- 
sicos y técnicos; y aunque su fórm:i1- 
la haya sido en lo fundamental de- 
finida, sentada y transmitida, sin 
embargo, prácticamente, no se la 
puede emplear sin más ni más.. El 
fabricante de violines ha menester 
para ello de clerto instinto especial y 
de una dosis de intuición genia!, has- 
ta ahora sólo lograda por pocos y, 
particularmente, en un lapso de 
tiempo determinado (en el sigio 
XVII) y en los confines casi limita- 
dos de Lombardía, sobre todo en Cre- 
mona. Uno de estos primeros cons- 
tructores geniaies de violines casi 
insuperables fue Andrea Amati. Se 
cuenta que solía recorrer los bosques 
del Tirol y con un palo golpeaba los 
troncos de los pinos para, al oído, 
estudiar las vibraciones y escoger la 
madera más adecuada a la construc= 
ción de sus instrumentos. La em- 
pleaba en particular para la super= 
Ticie inferior de sus violines; para Ja 
superior se valía de la madera de los 
remos de embarcaciones perdidas 


Pur los turcos a las puertas de Vene- - 


cla en sus batallas marítimas con- 
tra los venecianos. Con ello logró 
perfeccionar el sonido arrancado al 
violín, es decir al instrumento de 
cuerda que Gaspar de Saló transfor- 


mara de la viola. Construyéndola más 


pequeña y algo más convexas las ta- 
blas superiores, le fué dable conse- 
guir sonidos más puros; cosa que ha- 
brían de mejorar aún sus hijos An- 
drea, Antonio y Geralamo al intro- 
ducir una cavidad a lo ¡argo de los 
bordes de la tabla superior y cuando 
Nicoló Amati, hijo de Gerolamo, ele- 
vó otra vez la cavidad e hizo más 
gruesa la tabla. También se constru- 
yó más elegante el llamado “clavije- 
ro”, y por vez primera se prestó cul= 
dado al valor de las lacas con que se 
barnizaban los instrumentos musica- 
les, sospechando que la clase de soni- 
do del violín no era ajena al empleo 
de las mismas. A pesar de todo esto, 
la maravilla culminante en la per- 
fección de los sonidos arrancados al 
violín fué obra de Antonio Estradiva= 
rio. Poco pudo ser lo que éste modi= 
Ticase de la forma definitiva de' vio= 
lín de Amati; mas entrañó algo *n- 
damental lo ciase de laca con que 9.” 


hall eli cl E Ai a cl 


las defunciones. Que interesa a los 
dueños de las funerarias. Para ver 
si sirven el tendido, Y al neurasténi- 
co, para yer si murió alguien de lo 
mismo que él cree que va a morir. Es 
humano también el anuncio econó- 
mico en que solicita empleo una me- 
canógrafa muy joven y con buenas 
referencias. El Jefe lee por encima 


velado como perfecta e insuperable 
hasta hoy, no habiéndose logrado 
Plagiar. Se afirma que un descen= 
diente suyo halló la fórmula de la fa- 
mosa receta en un papel que había 
entre las páginas de una Biblia; mas 
fué destruída por descuido. Discre- 
pan contemporáneamente las opinio- 
nes acerca de la eficacia del barniz 
en la pureza del sonido arrancado ai 
violín. Domina la creencia general de 
que este barniz, tan solícitamente 
atendido por Estradivario, no contri- 
buye a la pureza de los sonidos, aun- 
que sí a su conservación inalterable, 
Se ha comprobado que un violín sin 
barnizar pierde pureza de sonidos a 
los quince o veinte años; por el con- 
trario, un barnizado la mantiene una 
eternidad. Los duchos en la mate- 
ria llegan inclusive a sostener que 
Estradivario no empleaba una receta 
estandardizada en la fabricación del 
barniz, sino que la variaba según la 
clase del instrumento musical, ate- 
niéndose a la procedencia y a los años 
de la madera utilizada. Sea lo que 
Íuere, las tres dinastías de Amati, Es- 
tradivario y Guarneri, todos de Cre- 
mona, han llegado a construir instru= 
mentos inimitab:es, cuya perfección 
no se ha podido hoy imitar ni su=- 
perar. Los constructores más distin- 
guidos de violines, sobre todo en el 
siglo XVII, grandes conocedores de 
las ciencias exactas, han tratado de 
construirlos a base de fórmulas ma- 
temáticas especiales. Aunque fraca- 
saran por.detalles tan insignlfican- 
tes como las particulas de madera que 
llevaban estos instrumentos, su cons- 
trucción y tamaño y la variedad de 
la fórmula del barniz, según fuese un 
instrumento u otro. Por ejemplo, en 

el interior del violín hay dos troci- 

tos de madera, ideados por Estradíva.= 
rio, que, sl aparentemente parecen de 

importancia minima, la tienen de 

manera decisiva para la vibración de 

los sonidos; uno es el conccido por 
“cadena”, un listón de unos 30 cen- 

timetros de largo, en madera de pi- 

no, colocado en el interíor, en la ta- 

bla de cubierta del violín; el otro es 

el “alma”, un trocito de madera cl- 

líndrica, igualmente de pino, de 6 6 

7 milímetros de diámetro, que ya 

puesto entre la cublerta y la tabla 

inferior. Estas dos pequeñas partes 
son de tal importancia en la inter- 

pretación del sonido, que Estradiva= 

rio necesitó tres decenios hasta lo= 

grar su perfección. Los fabricantes 

actuales de violines emplean cerca de 

un mes en construir un violín. Mas 

han menester algunos años hasta que 
el barniz esté en condiciones para po» 
derse usar el instrumento, Cuanto 

más antiguo es un violín tanto me= 

Jor son sus sonidos. En general, esta 

madurez musical se adquiere a los 

cincuenta años de su construcción, 

Casi se puede decir que un constru- 

tor de violines no llega a oír nunca el 

verdadero y perfecto sonido de sus 

instrumentos, ya que cuando ello se 

consigue no se cuenta ya entre lor 

mortales 


je los lentes la carta de recomenda- 
clón, mientras por debajo de los len- 
tes le examina la pantorrilla a la ti- 
perrita. En las playas andan con tru- 
sas cortas las mecanógralas que no 
lo son porque no les da la gana. Las 
viejas que escriben al tacto y saben 
tres idiomas, casi siempre están ce- 
santes 


El adorno, la guirnalda escrita, la 
nadería no son armas del pS 
ro periodista. La palabra no es m 
que el ropaje de la idea. Cuando por 
gusto se le hace el croquignol al idio- 
ma, las ideas salen con un disfraz. El 
afán de lo irreal y de lo inútil decre- 
tó el fracaso de mi amigo. Primero 
en el periodismo y después £n la vi- 
da privada. Un día me hizo la confe- 
sión de haber hallado en una fiesta 
una mujer incomparable. Perfecta de 
cara, perfecta de cuerpo, períecta de 
elegancia, perfecta de educación, Per=- 
fecta ue inteligencia, perfecta de 
fuerza espiritual, perfecta de 214012. 
Mi amigo cambió el tono de la V0Z PA- 
ra decirme que a pesar de esas vir- 
tudes, tuvo que abandonarla. Tenía 
mal aliento. Por pena adopté una pos- 
tura humilde y no quise hacerle un 
reproche. Pero yo creo que lo que él 
atribuía a una ironía de los dioses y 
a una injusticia de los cielos, pudo 
solucionarlo con un paquete de chi- 
clets. 


El cine ha inculcado en el público 
una idea de exagerada actividad que 
pocas veces existe en las redacciones. 
Es una mentira del celuloide lo del 
repórter de policía que llega saltan- 
do por encima de las mesas, mientras 
pide cue paren las rotativas, porque 
ha descubierto al autor del crimen. El 
repórter de policía es un buen mu- 
chacho que trasnocha por obliga- 
ción. Como el croupier de la ruleta. 
Y el sereno del Royal Bank. Lo que 
menos interesa en Cuba es sl el ase- 
sino mató, o si dejó de matar. En Cu- 
ba tenemos de los grandes procesos 
jurídicos un concepto deportivo. El 
público se divide en dos bandos que 
llegan a odiarse. Los partidarios del 
muerto. Y los partidarios del vivo. Y 
se espera el fallo de los magistrados 
con la misma emoción con que se es- 
pera el resultado de un juego d2 ba- 
seball. Para ver quién ganó. En la re- 
dacción tampoco es real el tipo de vi- 
sera verde que devora cuartillas y más 
cuartillas, mientras chupa desespe- 
radamente un tabaco apagado. Cuan- 


do se chupa un tabaco apagado, se 
quiere tocar la flauta al revés. A lo 
mejor suena el timbre de uno de les 
teléfonos por la madrugada. Y no es 
ia noticia del fuego en Las Yaguas. 
Ni el comerciante arruinado que se 
levantó.la tapa de los sesos. Sino la 
esposa de un redactor para decirle 
que no se le olvide llevarle una me- 
dianoche. Yo nunca he podido com- 
prender por qué los comerciantes que 
Ce arruinan de día se suícidan de no- 
e 


Tampoco el jefe de redacción es 
la garganta potencial que blasfema 
detrás de un volcán de papeles en 
desorden. En la mesa del jefe de re- 
dacción, además de las pruebas de 
plana y de cosechas de cartas que 
nunca se contestan y de libros que 
Jamás se abren, hay un humanísimo 
frasco de sal de frutas para la arden- 
tía. Y cuando llama urgentemente a 
un redactor, quizá no sea para po- 
nerle las orejas coloradas. Sino para 
preguntarle los números que salie- 
ron en el sorteo de los ómnibus, 


Acaso lo más estimulante de un 

periódico sea la crónica social. Por- 
que en ella aparecen todas las muje- 
res como quisieran ser. Y los funcio- 
narios públicos como nosotros qui- 
sléramos que fuesen. Existen cuba- 
nos que creen que cumplen con la 
patria tomándose el vino amargo 
porque es nuestro vino. Mientras ha- 
ya licor de rica cosecha y dinero bien= 
habido para comprarlo, yo creo que 
se puede cenar a gusto sín dejar de 
ser Patriota. Lo peor es tomarse el 
vino amargo von una mueca herol- 
ca y después llevarse los fondos de los 
retiros. La crónica social sirve, ade- 
más. para demostrar de un modo 11- 
no la gran parte de vulgaridad que 
tenemos. Ver, a la mañana siguiente 
de la boda, la lista de los regalos de 
los que contribuyen a la instalación 
áel nuevo nido. Lista en la que se des- 
taca un reloj de oro, Regalo de la 
novia. Y una perla buena montada 
al aire. Regalo del novio. A once ami- 
zos se les ocurrió una ponchera. Des- 
pués todos ayeriguan con mucho di- 
simulo si la recibieran. Diez creyeron 
una originalidad mandar una escri- 
banía. Ella recibió nueve lamparitas 
para la mesa de noche. Y él seis bus- 
tos de Napoleón. El joven matrimo- 
nio, cuando reacciona de la Juna de 
miel, comprende que tantos regalos 
íruales sirven para pagar los regalos. 
Así hay lamparitas de mesa, que sin 
encenderse nunca le han dado la 
vuelta al Directorio Social... Y aros 
de plata para servilletas, que se han 
recibido en una boda y se han lar- 
gado en un cumpleaños... La boda es 
la única posibilidad que tiene el crio» 
lo de ponerse el frac. Y de retra- 
tarse con frac. Antes el frac era se- 
Yo de distinción. Ahora sirve para 
numentar el amor a la guayabera. 
El frac es un sandwich de calor. 


” . e hr) 
Páginas de “Escenas Patéticas”_ 


(Viene de la pág. 3.) 

Es urgente reprimir las influen- 
cias corruptoras del cine y de la no- 
vela. En otros países las autoridades 
cuidan por la salud moral del pue- 
blo, censurando las películas y los 
espectáculos, pero entre nosotros ni 
los padres ni las autoridades consl- 
deran peligroso que los niños asls- 
tan a la exhibición de películas ín- 
morales. Sólo aquí se ve el triste ejem- 
plo de los jovenzuelos que concurren 
a los cines de tarde o de noche, que 
fuman, beben y gozan de todo género 
de libertades. ¿Y es así cómo se ha de 
educar la moral de quienes van a go- 
bernar este país mañana? 

No cabe duda de que para muchos 
son indiferentes estos problemas. Y 
seguirán siéndolo. Pero ¿es que no 
habrán de surgir entre nosotros, c0- 
mo ha sucedido en algunos países, 
hombres probos, capaces, enérgicos, 
que repriman los efectos inmorales de 
la política y del divorcio? 

Hay miles de bolivianos que miran 
con espanto el estado de relajación 
moral a que hemos llegado con la ley 
del divorcio. Y la corrupción no ha al- 
canzado solamente a las clases altas 
de la sociedad, lo peor es que está 
desíntegrando la moral y las buenas 
costumbres del pueblo. La angustia 
y el dolor de los hijos, cuando no la 
miseria, son los balances que arroja 
anualmente a su favor la industria 
del divorcio en este país. Porque no 
otra cosa es para ciertos profesiona- 
les inescrupulosos del foro. Anda- 
rán muy errados quienes me tomen 
por un defensor del dogma religioso 
o moral. No pretendo tal cosa. Mi 
punto de vista es absolutamente so- 
clal. Pero cuando un hombre y una 
mujer han contraído el vínculo ma- 
trimonial, con todos sus deberes y 
obligaciones, deben asumir sus res- 
ponsabilidades con entereza y valor, 
Desgraciidamente, en estos tiem= 
pos, el amor no cuenta ya en los 
proyectos matrimoniales; sólo tlenen 
cabida el interés económico o el de- 
seo de escapar a la soltería. La mu= 
jer habla de casarse y divorciarse 
como la cosa más natural y simple 
del mundo, ¿Quién no ha oído decir: 
“Voy a casarme, pero si no resulta 
mi casamiento me divorcio”? La fa- 
milia puede ser desquiciada el rato 
que al hombre o a la mujer se les an- 
toje. Nadie piensa siguiera en la 
suerte de los hijos, 


Si los divorcios se efectuaran en 
Bolivia sólo por causas o motivos 
verdaderamente graves, no habría ra- 
zón para hablar del serio peligro que 
nos amenaza, ni tampoco la habría 
para no consentirlos, pero la verdad 
es muy distinta. Aquí la gente se di- 
vorcla porque no es capaz de enca= 
rar las realidades de la vida; porque 


o 


sólo se plensa-en la gratificación de 


los sentidos; y porque, como afirmó 
Comte, “la sola idea del cambio invi- 
ta al cambio”. La verdad acerca de 
este asunto la da a conocer con mu- 
cho acierto el jurista Planiol; “Pero 
el mayor pellgro—dice—proviene del 
desorden que produce en la familia 
la perspectiva del divorcio fácil. La 
posibilidad del divorcio incita al ad 
terlo, agrava las inevitables querellas 
conyugales y obstaculiza las reconci= 
liaciones. Sin esa posibilidad, mu- 
chos matrimonios quedarían, si no 
muy unidos, al menos suficientemen= 
te resiznados para asegurar un ho= 
gar a los hijos... La posibilidad del dí« 
vorcio facilita, por otra parte, las 
uniones precipitadas: conduce direc- 
tamente a la práctica del matrimo»- 
nio de ensayo, es responsable, en par= 
te de la disminución de la natall= 
dad”... 


Lo triste, en medio de todo esto, es 
que la gente aqui se divorcia general= 
irente con fines utilitarios o sensua- 
les, sin tener en cuenta para nada el 
futuro de los hijos. Al respecto, di- 
ce el escritor español Ossorio, lo si- 
gulente: “¿Y qué diremos de la si= 
tuación de los hijos? Muchas veces 
Oigo hablar de los malos ejemplos 
que los hijos presencian en los ma- 
trimonios desavenidos. Es cierto y 
triste. Pero los criticos no reparan 
en que los hijos de esos matrimonios 
tienen siquiera el consuelo de saber 
Que ellos significan algo en la vida 
de los padres, mientras que los hijos 
de los divorciados ven que los padres 
tiran cada cual por su lado para “re= 
hacer su vida” y que ellos no repre 
sentan sino un estorbo para el 
y para la otra. Si en casos de segun> 
das nupcias es tan frecuente la n= 
compatibilidad de los hijos con el pa» 
drastro o la madrastra, ¿qué ocurrirá 
cuando esos hijos saben que su padrá 
O0:su madre no han muerto, sino qu 
están sanos y buenos, viviendo a cua= 
tro pasos de su casa con otra mujer 
o con otro marido? La decepción, el 
deszarramieñto moral y el aislamien> 
Lo de esas criaturas deben ser sufría 
mientos horribles.” 

Cuando Gladstone mencionó la ley 
que establecía el divorcio en Inglate= 
vra, expresó lo siguiente: “Esa fecha 
habrá que señalarse con carbón en 
las págimas de la Bistoria.” 


¿Se ha preguntado alguno, acaso, 
adónde puede conducirnos la disolus 
ción de la familia, si no modificamos 
cuanto antes la ley del divorcio? Por= 
que la familia es el alma del cuerpo 
social, y éste no puede existir sin 
aquélla, Es imprescindible hacer la 
reforma de esta ley que no es sino 
gangrena dentro del organismo 
(e industria muy Jucratiya en 654 

país. - '4 


2 de Marzo de 1952. 


